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Ko sabemos si entre las fobias dei espí
ritu reaccionario y antimoderno de León 
Daudet, figure la del teléfono. Pero «sabe
mos, en cambio, en qué grado Daudet de
testa y condena ai “estúpido” siglo dieci
nueve, contra el cual ha escrito una fogo
sa requisitoria. Se puede chacanear todo lo 
que se quiera respecto al alcance de este 
odio dei exuberante panfletario de “L’Action 
Française’. No será posible, empero sostener 
que cabe repudiar legítimamente del siglo 
diecinueve el pensamiento o la literatura—* 
liberalismo, democracia, socialismo, roman
ticismo—para aceptar y usufructuar, luego, 
sin ninguna reserva, su ingente patrimonio 
materia] o físico. Y, en ningún caso, la cró
nica puede dejar de registrar el hecho de 
que él factor capital de la fuga de León 
Daudet de la caree.] ha sido el teléfono o, lo 
que es lo mismo, uno de los instrumentos 
que forman parte de la herencia del “estú
pido siglo diecinueve”.

Esta fuga constituye el lance más ruidoso 
de la aventurera existencia parisina de León 
Daudet. La excomunión de “L’Action Fran
çaise”, e] diario monarquista y católico de 
Daudet y Maurras, interesó mucho menos
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al mundo y a la propia Francia, donde ahora 
parece que e] cinematográfico golpe de es
cena de los “camelots du roi” ha sacudido 
las mismas bases deq ministerio. La política 
de la Tercera República exhibe en este epi
sodio toda su puerilidad presente. Unos 
cuantos muchachos monarquistas y un telé
fono incógnito bastan para conmoverla, 
comprometiendo irreparablemente el presti
gio de sus cárceles, la seriedad de sus al
caides v la reputación de su sistema judi
cial y penitenciario.

León Daudet no cumplía en la cárcel de la 
Santé una condena política. Su prisión, co
mo es sabido, no se debía a un accidente dei 
trabajo propio de su carrera de panfletis
ta monárquico. Tenía su origen en las acu
saciones lanzadas por Daudet contra el fun
de consciencia, apareció muerto de un bala
zo en un taxi. La crispada mano del ator- 
cionario de policía que intervino en el des^ 
cubrimiento dei suicidio de su hijo Fe upe. 
Como se recordará, Felipe Daudet, que fugó 
de su hogar turbado por una oscura crisis



mentado adolescente empuñaba un revólver. 
El suicidio, según todo« los .datos, era evi
dente. Mas León Daud&t pretendió que su 
hijo había sido asesinado. El crimen, a su 
juicio, había sido planeado en una sombro
sa conjuración de anarquistas y policías, 
Daudet sostuvo esta acusación ante 'los jue
ces llamados a investigar el hecho y escla
recer sus responsabilidades. El fallo del tri
bunal le fué adverso. Y Daudet compareció 
entonces ante los tribunales, acusado de ca
lumnia. De este segundo proceso, salió con
denado a euatro meses de cárcel.

Su prisión se presenta, por tanto, como 
un incidente de su vida privada más bien 
que de su lucha política. Pero en da biogra
fía de un político es sumamente difícil, si 
nó imposible, separar lo personal, lo parti
cular, de lo político y 1° público. Daudet, 

Y condenado, encontró ja solidaridad de “La 
O Acción Francesa” y de la liga monarquista. 
^ Los más ardorosos de sus amigos se apresta

ron a resistir por la fuerza a la policía. El 
local de “La Acción Francesa” se convirtió 
en una barricada. Daudet acabó siempre por 
ser aprehendido. Mas, al poco tiempo, ios 
“camelots du roi” se han dado maña para 
sacarlo de la cárcel.

Es probable que a la carrera política de 
Daudet le conviniera más el cumplimiento 
normal de la condena. El prestigio popular 
de un condotiero se forja en la prisión me
jor que en otras fraguas inocuas. Hoy, como 
ayer, no se puede cambiar un orden político 
sin hombres resueltos a sufrir ja cárcel o 
el destierro. Este es, por ejemplo, ei criterio 
del partido comunista francés, que no se 
manifiesta excesivamente interesado en aho
rrar a su secretario general, Pierre Semard. 
—libertado por ]a treta monarquista al mis
mo tiempo que León Daudet,—los meses de 
cárcel a que ha sido condenado a consecuen
cia. de su propaganda revolucionaria..

Ei  hecho de que loa “camelots du roi” no 
sean capaces de la misma actitud, demues
tra hasta qué punto estos buenos y bravos 
muchachos, y su propio capitán, son políti
camente negligibles y anacrónicos. Para un 
revolucionario—Semard, Doriot, Cachin, etc. 
—una prisión es simplemente un “acciden
te del trabajo” ; para León Daudet es, más 
bien, una aventura, efecto y causa de otras 
aventuras. Toda la historia del acérrimo mo
narquista asume el carácter de una gran 
aventura, más literaria o periodística que 
política. Es una gran aventura romántica.

Porque León Daudet que, mancomunado 
con Charles Mauras, abomina dei romanti
cismo y sus consecuencias políticas e ideo
lógicas, no es en el fondo otra cosa que un 
romántico, un supèrstite rezagado de¡i pro
pio romanticismo que reniega y repudia. Ese 
romanticismo, a su tiempo, representó la 
creencia en la revolución liberal, en la re

pública, etc. Pero al envejecer y degenerar, 
cuando tales ideales aparecieron realizados, 
cambió esta creencia, vigente o válida aún, 
por la pasada y caduca del Rey y la Monar
quía. (El nuevo romanticismo, el nuevo 
misticismo, aporta otros Mito«, los del socia
lismo y el proletariado).

Ya he dicho alguna vez que si a Francia 
la aguarda un período fascista, los condo
tieros de esta reacción no serán, ciertamen
te, ni Charles Maurras ni León Daudet. Los 
directores de “L’Action Française tendrían 
que contentarse en la historia del hipotéti
co fascismo de Francia con el rol de precur
sores literarios o a lo sumo espirituales, es
to es con el mismo rol asignado, verbigra- 
tia, a D’Annunzio y Marinetti en la historia 
de; fascismo de Italia. Casi seguramente, el 
fascismo en Francia se acomodaría a la re
pública, dei mismo, modo que en Italia se 
ha acomodado a la monarquía. Los servi
cios de Daudet y de Maurras a la causa de 
la reacción no ganarían demasiado en cate
goría. Por lo pronto, el embrionario fascis
mo francés que tiene en George Valois su 
promotor o capitán, se presenta en abierta 
disidencia con los monarquistas de “La Ac
ción Francesa”, a ios que. por otra parte, la 
Iglesia no habría excomulgado si existiera 
alguna razón para que ei catolicismo y ia 
monarquía asociasen en Francia sus des
tinos ,

El rabelaisiano y bullicioso panfletista de 
“L’Action Française’, a pesar de este y otros 
episodios y aventuras, no muestra mucha 
aptitud de cumplir en Francia una conside
rable función histórica. Es un hombre de 
mucho humor y bastante ingenio a quien en 
el periodismo y el parlamento franceses ba
jo la Tercera República, no le ha sido muy 
difícil echar pestes contra la democracia y 
pasar por un temible demoledor. No le ha 
faltado en su aventura periodística y lite- 
raia el viático do opulentas duquesas y gra
ves abates. Su declamación panfletaria se 
ha acogido a ios más viejos principios de 
orden, de tradición y de autoridad. Y, en «u 
prisión, lo que más lo ha afligido,—si aten
demos a la preocupación de Madame Dau
det—ha sido ]a deficiencia del menú. la 
parvedad de la mesa.

Por mucho que se trate de idealizar su 
figura, ciertamente pintoresca y bizarra. 
Daudet resulta, en último análisis, un peque
ño burgués gordo y ameno, de tradición un 
poco bohemia y un mucho romántica, des
cendiente de esos cortesanos algo liberales y 
heréticos dei siglo XVI o XVII que desaho
gaban en la charla salaz y en la mesa co
piosa su vivacidad exuberante incapaz de 
ninguna rebeldía real contra el Rey, aunque 
inclinada a reirse secretamente de sus cuer
nos, sus años y su reuma.
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